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El Día Internacional de la Paz, que se celebra el 21 de septiembre, está dedicado 

este año a la educación para la paz. 

Este mensaje encarna los valores sobre los que se fundó la UNESCO: puesto que 

las guerras nacen en la mente de los hombres y las mujeres, es en la mente de los 

hombres y las mujeres donde deben erigirse los baluartes de la paz. La educación 

es la base de toda paz duradera. Es la fuerza que impulsa la libertad y la tolerancia. 

Contribuye a reducir la ignorancia y la incomprensión mutua, a causa de las cuales 

los desacuerdos degeneran con demasiada frecuencia en violencia. La educación 

favorece la cultura del diálogo necesaria para resolver las controversias. 

Por estos motivos, la UNESCO aboga por una educación de calidad para todos 

que vaya más allá de los conocimientos básicos de lectura y escritura. La 

educación debe abarcar la enseñanza de los derechos humanos, la convivencia y 

el respeto a los demás. La educación para la paz forma parte esencial de ese 

objetivo. Todos los niños del mundo deben conocer sus derechos y aprender su 

propia historia y la de otros pueblos, a fin de comprender que las culturas tienen 

igual dignidad y de extraer enseñanzas de los crímenes y los actos de violencia del 

pasado. Este planteamiento es la clave de una ciudadanía tolerante en un mundo 

globalizado. Supone un esfuerzo generalizado de formación de los docentes y la 

concepción de programas y planes de estudios adaptados. En estos principios se 

inspira toda la labor de la UNESCO, en particular por conducto del Decenio 

internacional de acercamiento de las culturas (2013-2022), aprobado por la 

Conferencia General de la UNESCO y la Asamblea General de las Naciones 

Unidas. 
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La educación es un derecho humano fundamental y no hay justificación para privar 

a alguien de ella. Aprovechando el potencial de la educación para prevenir las 

guerras, debemos al mismo tiempo garantizar la calidad y la continuidad de la 

enseñanza, incluso en caso de conflicto. Este es el sentido de la labor de la 

UNESCO para proteger las escuelas y a los docentes y para llevar la educación a 

los refugiados y los desplazados. Es también, para la UNESCO, la forma de sentar 

las bases para la paz futura. 

Con esta esperanza, hago un llamamiento a todos los Estados Miembros de la 

UNESCO, los gobiernos y las organizaciones de la sociedad civil para que unan 

sus fuerzas y se sumen a nosotros a fin de hacer de la educación una fuerza de 

paz. Debemos ofrecer a las generaciones futuras una cultura de diálogo y construir, 

mediante la educación, un mundo no solo más conectado sino más solidario. 

 

  Irina Bokova 


